MEDITACIONES
(Adviento / 1ª, hasta 7º Día de la Octava de Navidad)

“Evangelio 2015”. José A. Martínez Puche. EDIBESA.

JESÚS, contigo doy gracias al Padre porque ha elegido a la gente sencilla para revelarle la Palabra de vida, que eres tú. ¿Me ves entre los que te escuchan? Prefiero estar entre los sencillos elegidos, que entre los sabios y entendidos. Sí, quiero ser discípulo tuyo, amigo tuyo, y, con tus apóstoles, ver lo que ellos vieron y escuchar lo que tú decías. Hoy te pido que alejes de mi corazón el orgullo y me des la mansedumbre y la humildad de tu Corazón, del que tengo tanto que aprender.
JESÚS, eres maravilloso: no sólo te ocupas en anunciar el reino de Dios, sino que también te preocupas de saciar el hambre física de hombres, mujeres y niños. Es toda una lección de vida para tus discípulos de todos los tiempos. También tu Iglesia- también yo – estoy llamado a dar respuesta a los problemas temporales de mis hermanos. ¿Siento verdadera lástima de quienes padecen necesidad? No basta sentir lástima, pero se comienza por sentir para continuar dando de comer.
JESÚS, que mi vida responda a mi fe, mis obras a mis palabras: entonces cumpliré la voluntad de Dios y será tan robusta mi vida espiritual que nada ni nadie podrá contra ella. Fundamentada sobre la roca, que eres tú, mi vida no temerá los ataques del enemigo, ni se quedará en palabras, sino que pondré manos a la obra en el cumplimiento de la voluntad del Padre.

JESÚS, yo te hubiera desobedecido como lo hicieron los ciegos: no se puede ser objeto de tu misericordia hasta el punto de recobrar la vista, sin hablar de ti por toda la comarca. Cuando tu amor se manifiesta en mi vida con tantas maravillas, no puedo ni debo callarlo.
JESÚS, tú no puedes dejar de ser lo que eres esencialmente: amor y misericordia. Y esto lo prodigabas, más con tus obras que con tus palabras: tus obras demostraban tu estar lleno de compasión, preocupado porque las gentes estaban extenuadas como ovejas sin pastor. Toda mi vida, espiritual y física, cabe en tu corazón y tiene respuesta adecuada. Y yo debo dar respuesta a los problemas vitales de los demás, con mi amor, mi oración, mi tiempo, mi entrega. Cuenta conmigo para trabajar en tu campo, la Iglesia.

JESÚS, qué bien cumple su misión tu primo Juan, preparando los caminos para tu encuentro con las gentes. Se consideraba sólo como la voz que grita en el desierto. Pero toda su vida era ejemplo de austeridad, de testimonio, de invitación – con la palabra y la vida- a la conversión. Acojo sus palabras: que se eleve el valle de mi pereza, que descienda la colina de mi orgullo, que se enderece y se iguale lo torcido y escabroso de mi conducta. Así veré – y otros podrán ver – la salvación que nos traes.

JESÚS, sólo Dios puede perdonar los pecados y sólo Él puede hacer milagros. Y tú, como Dios, haces ambas cosas en favor del paralítico. Y también en favor de mi fe, que hoy ve cosas admirables, en tu proceder con los que sufren y con los que quieren creer sin prejuicios: sin la menor duda, todos pueden ver en ti al Dios que salva.

JESÚS, nos invitas a aprender de ti, manso y humilde de corazón, pero no dices dónde y cómo se aprende eso, a no ser por la oración. Por eso – para repetirla miles de veces a lo largo del día – hago de tus palabras mi propia “oración del corazón” : Jesús, manso y humilde de corazón, haz mi corazón semejante al tuyo. Acudo a ti cansado y agobiado, y quiero experimentar tu alivio y lo fácil que es, con un corazón manso y humilde, cargar con tu yugo, que es llevadero cuando se está contigo, con deseos de imitarte.
JESÚS, muchos fueron los profetas que anunciaron a Israel tu llegada como Mesías Salvador. Y reservaste a Juan el privilegio de ser el mayor de todos ellos y de todos los israelitas del Antiguo Testamento. Pero ser miembro de tu Iglesia es un honor tan grande que, ni merezco, ni puedo por mis fuerzas estar a la altura de ese honor. Confío en tu Palabra, necesito tu ayuda. Quiero prepararme para tu venida con el valor y la fe de Juan, que preparó tus caminos, y con la sencillez de los que, embelesados, te seguían, escuchando tu Palabra de Vida.
JESÚS, en muchas ocasiones, hagas lo que hagas, te llega la incomprensión y la crítica. Es para mí una clara lección: es preciso que haga lo que debo hacer según mi conciencia, iluminada por el Evangelio, sin importarme lo que otros piensen, digan o hagan.
JESÚS, con la invitación a la alegría, me llega el reconocimiento de Juan el Bautista, que tan bien cumplió su misión de preparar tu venida. Y, cuando tú llegaste, desaparecer hasta humillarse públicamente ante tí, señalarte como el Mesías y darte sus mejores discípulos. No hay en este mundo misión más grande que la de ayudar a otros a encontrarse contigo. Pongo mi pobreza – mi vida tan poco ejemplar y mi pobre palabra – al servicio de la evangelización. Tú harás lo demás.
JESÚS, no sabían los sumos sacerdotes a quién ponían la zancadilla. Tu sabiduría no puede ser atrapada por aprendices de lo sagrado, que caen en sus propias redes. Yo prefiero aceptar tu doctrina con la sencillez del que acoge tu Palabra sin discutir y cree firmemente en ella sin vacilar.

JESÚS, la voluntad del Padre no se cumple con bellas palabras vacías de contenido, sino con la vida al servicio del Reino: obras son amores. La conversión comienza por reconocerse pecador – como los publicanos y las prostitutas – y continúa por hacer vida las palabras de salvación que cada día me dices en tu Evangelio.

JESÚS, tú eres el que tenía que venir a mi vida, para curar mis enfermedades: que me hagas ver tu voluntad, que dé pasos hacia la Vida, que me limpie de las lepras del alm, que abra mis oídos a tu Palabra, que resucite cuando esté muerto por el pecado, y, como pobre, se me anuncie la Buena Noticia. Se que me amas como soy. Pero quieres que sea feliz: por eso me invitas a la conversión.
OH SABIDURÍA, que brotaste de los labios del Altísimo y llegaste a nosotros de generación en generación, ordenándolo todo con firmeza y suavidad: ‘ven y muéstranos el camino de la salvación! Frente a falsos maestros y agoreros engañosos, la eterna Sabiduría de Dios, que ya viene.

OH ADONAI, Pastor de la casa de Israel, que te apareciste a Moisés en la zarza ardiente, en el Sinaí le diste la ley, y en la plenitud de los tiempos te encarnaste en las entrañas de María Virgen sin intervención de varón: ¡ven a librarnos con el poder de tu brazo! Buen Pastor y Legislador de Israel, te haces hombre en María para que el hombre se haga Dios.
OH RENUEVO del tronco de Jesé, que te alzas como un signo para los pueblos, ante quien los reyes enmudecen, las naciones imploran su auxilio, y su nombre, Jesús, es garantía de salvación, ¡Ven a librarnos, no tardes más!

OH SOL, que naces de lo alto, Resplandor de la luz eterna, Sol de justicia cuyos rayos, desde el vientre de María, alegraron a Juan antes de nacer: ¡ven ahora a iluminar a los que viven en tinieblas y en sombra de muerte! La vida sin luz es triste. Pero hay luces que hacen daño y llegan a quemar: no así la luz que es Cristo. Ven, Jesús, Resplandor de lo alto, que traes la alegría a mi vida y a la de quienes todo lo esperamos de ti.

OH REY de las naciones y deseado de todos los pueblos, Piedra angular de la Iglesia, que haces de dos pueblos uno solo, cantando por tu Madre en su “Magníficat”: ¡ven y salva al hombre que formaste del barro de la tierra! Eres el deseado de todos los pueblos, a quien más deseo y necesito a mi lado y en mi corazón. ¡Ven pronto y alójate en mi vida!

OH EMMANUEL, rey y legislador nuestro, esperanza de las naciones y salvador de los pueblos, a quien Juan el Bautista anunció como Cordero de Dios que quita el pecado del mundo: ¡ven a salvarnos, Señor Dios nuestro! Dios-con-nosotros, presencia salvadora del poder y del amor de Dios en beneficio del hombre, cuyos pecados cargas como Cordero de Dios, ¡ven, Señor Jesús!

JESÚS, hoy sé que vienes como Señor, y mañana contemplaré tu gloria. Vienes a mí para que, libre de temor, arrancado de la mano de mis enemigos, te sirva con santidad y justicia todos los días de mi vida. ¡Qué maravillosa visión de la vida cristiana, que cada día me recuerda la antífona del canto de Zacarías, el “Benedictus”! Te pido que ninguna ocupación o preocupación aparte mi mente, mi corazón y mi vida de lo único importante, que eres tú, que vienes y me pides alojarte en mi corazón.

JESÚS, en todo el mundo, incluidos los países no cristianos o descristianizados, se celebra tu nacimiento. Me alegra ver que tú no eres monopolio de cristianos. Pero tu nacimiento es para celebrarlo y vivirlo desde la fe. Como los pastores acojo con gozo la buena noticia, la mejor noticia de tu venida a la tierra.
¡Felicidades, JESÚS, por tu nuevo cumpleaños! Te invito a celebrarlo en mi casa, que es la tuya. Ven a mi vida: quiero ser todo tuyo, y quiero que acampes en mí y nunca me dejes. Con María, con José, con los pastores, te adoro como mi Señor y mi Dios, aunque te contemple como un niño débil, envuelto en pañales y sobre las pobres paja de un establo.
JESÚS, junto a los cantos de los ángeles y el gozo de los pastores que se unen a María y José, está el testimonio valiente de San Esteban, tu primer testigo fiel hasta dar su sangre, perdonando a los que lo martirizaban. Esa es la vida que inauguras en la tierra, entrelazada de alegrías y de testimonio en la adversidad. En la pobreza del establo de Belén, continúo acompañándote y adorándote, junto a María y José.

JESÚ, como todas las grandes revoluciones, tú iniciaste la mayor revolución espiritual con tu familia: Nazaret fue donde primero se vivió el Evangelio, antes de ser proclamado: la familia es el lugar privilegiado para vivir y transmitir la fe. Yo te doy gracias por la familia que me diste. Que mis padres estén gozando del fruto de la fe, que es la gloria eterna. Y sus hijos y nietos fomentemos la mejor herencia: la fe, el amor y la unidad.
JESÚS, el gozo de tu Nacimiento, en Belén y sus alrededores se vio empañado por la sangre de los Inocentes, que con su martirio, antes de poder hablar, dieron testimonio de ti. Ser digno de sufrir por ti es un honor para tus fieles amigos. Y yo quiero ser tu amigo fiel.

JESÚS, qué gran lección me das cumpliendo la Ley, a la que viniste a dar plenitud. Con tu presencia en mi vida, no me falta la luz de quienes te siguen, no discutiendo, sino aceptando plenamente tu reino y tu bandera, el amor.

JESÚS, qué maravilla para María y José llevarte a casa, después de tantos acontecimientos. Junto a ti, mi vida cristiana irá creciendo y robusteciéndose, y, como Ana la profetisa, podré ser tu testigo y hablar bien de ti a quienes pongas a mi paso por este mundo. Con su vida limpia y dedicada a tu servicio, tuvo la luz suficiente para descubrir en ti – un pobre niño, hijo de una familia pobre – al Salvador del mundo. Los ayunos y las oraciones le dieron la luz de la fe, que hoy te pido para mí. Así podré reconocerte en medio de las distintas circunstancias de la vida y todo tendrá un sentido distinto.
JESÚS, te agradezco el tiempo que me has regalado de vida y de amistad. No siempre he estado atento a esa amistad, y he dado pasos fuera del camino que lleva a la Vida: perdóname. Sé que tú eres lo primero para mí: tú sabes que te quiero. ¡Que se cumpla en mí tu voluntad, y yo lo acepte como lo mejor de lo mejor! ¡Viene de ti!
